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Huesca 12 de Julio. 

Han vuelto á repetirse, y es posible 
que se repitan muchas veces, las tristes 
diíerencias que, de algún tiempo á esta 
parte, separan á los obreros y fabrican­
tes de Cataluña, y que en tan deplora­
ble situación han puesto una de las co­
marcas mas bellas y mas ricas de la na­
ción. 

Fácilmente comprenrlerá la gravedad 
de tales disensiones cualquiera que me­
dite un poco sobre su origen de inmen­
sa trascendencia. Porque no provienen de 
efímeras banderías políticas ó dinásticas; 
porque no solo se reducen á entorpecer, 
siquiera sea por poco tiempo, á la acción 
benéfica del Gobierno para fundar so­
bre una paz estable y verdadera el edi­
ficio de la prosperidad del pais; porque 
no solo secan las fuentes de la riqueza 
y siembran la desconfianza y el desaso­
siego en los ánimos, entronizando tran­
sitoriamente en la vida pública el desor­
den material y moral; sino que se pre­
sentan con un carácter mas alarmante, so-
cabando la sociedad por sus cimientos y 
haciéndola retroceder á la barbarie, que 
es la peor de las tiranías. 

Si tal es j.ues la gravedad del mal, 
preciso es que los hombres de buena in­
tención de todos los partidos nos dedi­
quemos á inquirir sus causas, y aplicar­
les el oportuno remedio; y pronto, muy 
pronto, porque va tomando proposiciones 
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EGrLE LA MULATA. 

—Según veo, os gustan mucho todas esas ce­
remonias, dijo Maulabour ríyéndose, estas oca­

siones de placer que no reusan las muíalas de 
*ueslra edad, que careciendo de pasión alguna 
5e deleitan en consumir las botellas traídas de 
Francia. 
; —Si señor! á nuestra edad, no teniendo pa­

siones ni gustos nos moriremos pronto, asi es 
que procuramos adquirirnos algún consuelo á 
miestra vejez, y dónde lo podremos encontrar, 
sino en estos casos que nos procuran tan deli­
ciosos licores y vinos, que Malioma nos prohi-

tan grandes, que, luego, el estirparlo, 
puede llegar á ser empresa superior á 
nuestras fuerzas. 

Del principio de que el hombre es 
bueno por naturaleza, y malo por causa 
de la sociedad, han deducido sus teorías 
socialistas Mably de Brisót, Diderót en el 
siglo pasado, Fourrier, Owen, Ledru-Ro-
llin, Mazzini, Victor Hugo, Proudhon y 
otros en el actual, y pretenden á favor 
de ellas dar una solución satisfactoria á 
las cuestiones de que nos ocupamos. Pe­
ro erróneo su principio fundamental por 
que está condenado por el dogma cató­
lico, por la filosofía y la historia; y erró­
nea la aplicacioH de las consecuencias 
que de él sacan, porque se opone á las 
máximas mas sanas de la economía po­
lítica, á los verdaderos principios sobre 
la propiedad, y porque sus resultados, 
ridículos algunas veces, han sido sangui­
narios casi siempre; lejos de adoptar se­
mejantes delirios, debemos tenerlos co­
mo una de las principales causas de los 
males que queremos evitar, mirar su pro­
pagación como la mas grande de las ca­
lamidades, y combatirlos denodadamente. 

No hay que hacerse ilusiones; la ca­
rencia de fé religiosa engendra el egois-
mo, el egoismo engendra la ambición y 
la sed desordenada de goces, y una vez 
rota la valla que contenia al hombre en 
los justos límites de moderadas aspira­
ciones, las pasiones se desbordan, la l i ­
bertad huye, y se acerca el reinado de 
la fuerza precedido de absurdas teorías 

be, pero que nos permitimos á pesar de su ley? 
(y se puso á beber.) Vuestro Burdeos, es fresco 
como la palabra de un hombre de bien como 
•iiia onza de oro al mejor título; con este aroma y 
este perfume debemos de concluir pronto el trato. 

Mariana interrumpió las necedades de la ma­
trona é impaciente con la tardanza de su hija, 
cuyas lágrimas no podia Iris contener, dijo: es 
una muchacha límida; apostarla á que el mie­
do la . impide presenlarse, ó el pudor la detie­
ne á pesar que el pudor no es la virtud acos­
tumbrada de vuestras jóvenes mulatas: por lo 
tanto os suplico no forméis mala opinión de 
Eglé, si se presenta límida y sobrecogida ante 
vos, pues me quiere lanío, que solo el pensar 
que tiene que separarse de mi , se pone triste 
y pensativa. 

—Es una jóven perfecta, replicó la anciana 
mulata, y si mi primer esposo pagó á mi ma­
dre doscientas piezas de oro por mí, por ella 

sobre la esencia de la propiedad. Estas 
han sido las causas de la corrupción de 
las clases obreras en las naciones mas 
ilustradas, y las mismas han producido 
idénticas consecuencias en el Principado, 
de las cuales ha surgido un lastimoso 
desequilibrio entre los intereses de los 
fabricantes y los trabajadores, entre los 
intereses de los ricos y los pobres. 

Dada una idea perfecta de las cau­
sas del mal, busquemos su remedio. 
Cuando la maldad procede del corazón, 
vana es la ciencia humana para curarla: 
la filosofía gentílica no hizo bueno á 
ningún hombre, ni siquiera llegó á tener 
ideas exactas y fijas sobre el bien. H u ­
yamos pues de vanas y contradictorias 
utopias y acojámonos á la sombra b e n é ­
fica de nueslra sacrosanta religión, p a ­
nacea de lodos los males. El la dice al 
rico; «ese pobre es tu hermano, y sabe 
que no le es lícito abusar de tus bie­
nes mientras él no tenga lo necesario: 
sé pues caritativo.» Y al pobre le dice: 
«todos estamos condenados á trabajar, 
trabaja, pues, que por un adorable de­
signio de la. Providencia en ese mismo 
castigo encontrarás una parte de felici­
dad. Está seguro de que Dios ablan­
dará el corazón de los ricos cuando ne­
cesites su apoyo: sé paciente.)) Basada 
en estas dos sublimes virtudes, unirá los 
corazones de los hombres una dulce fra­
ternidad, á cuya sombra todos seremos 
felices. Pero engañar á los pobres con 
el mentido fantasma de una igualdad i m -

se puede dar trescientas, bien entendido, sin 
los presente; que eso es otro artículo aparte que 
hay que combatir, que sube poco mas ó menos, 
unas cincuenta ó sesenta onzas, cuando el es­
poso e* un hombre de buena condición, y la 
muger es bonita y bien criada. Con respecto 
á eso, respondo de Eglé, \ no encontrareis en 
toda la isla, una mulata tan capaz como-ella 
para poder dirigir vuestra casa. • 

Hablo desinteresadamente, no es mi parien­
te, la he visto crecer con todas las niñas do su 
edad, y sea dicho sin decir nada malo de las 
otras, no se i\ quien poderla comparar. No es 
verdad señoras? 

Maulabour se sonrió cuando oyó esta inter­
pelación, con un aplomo muy agradable. 

—No me hubiera atrevido hacer un elogio 
parecido al que acabáis de oir caballero. La 
amisíad siempre exagera las cosas: pero en con­
ciencia creo', que lo que ha dicho la señora lo 
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posible, incitarlos á que por un sende­
ro de crímenes se lancen sobre los bie-
«es de los ricos, como hacen los que 
están esplolando la ignorancia, de. los 
obreros catalanes, es traer sobre la so­
ciedad esas calamidades que, en último 
resultado, vienen á empeorar la condi­
ción de las clases menesterosas. 

Para evitar tamaños males, para que 
el remedio infalible que acabamos de 
proponer surta su efecto, el Gobierno 
debe reprimir con manó fuerte esas fre­
cuentes y trascendentales insurrecciones; 
debe convencerse de que no faltan es-
trangeros que procuran promoverlas y 
sostenerlas con el objeto de aniquilar 
nuestra industria; debe impedir que los 
enemigos de la situación se aprovechen 
de tales desórdenes; y por último, tener 
presente que nunca ha estado tan ame­
nazada la libertad como ahora, porque 
el socialismo, que visiblemente conmueve 
á las masas en Cataluña, es la mas re­
finada de las tiranías. 

Las nolicias que teneraos de Barbaslro esláu 
.todas conlestes en que la enfermedad ha em­
pezado su período decrecente, merced sin duda 
al viento norle que ha movido estos dias y que 
no puede menos de purificar la admósfera. Kl 
número de atacados disminuye. Las defuncio­
nes hasta el 10 ascendían á 400. 

Muchísimas familias han abandonado la po­
blación y la hospitalaria Huesca cuenta den­
tro de sus muros á cuantos, huyendo del ter­
ror y el espanto, han venido á refugiarse entre 
nosotros. 

Las relaciones verbales que de las perso­
nas llegadas úllimamente hemos oído, pintan la 
población de Barbaslro de una manera descon­
soladora por los escesos que han empezado á 
cometerse, no solo contra algunos de los dignos 
facultativos que, en los momentos de mavor de­
sarrollo en la enfermedad, han dado pruebas 
de valor y sublime abnegación, sino contra la 
propiedad. Esperamos que esto no pasará ele 
infundados temores. 

En la madrugada de antes de ayer salió 
para la ciudad invadida el Sr. Goernador civil 
y aun cuando ninguna noticia tenemos de las 
disposiciones que á su llegada adoptó, espe­
ramos que serán dignas de la autoridad su­
perior de una provincia, que bastarán á i n ­
fundir ánimo á nuestros hermanos de Barbaslro y 

puede justificar el carácter y la belleza deEglé; 
no veáis en mi oslo suplico á una madre que 
quiere establecer su hija, á cuyo socorro viene 
la amistad para ayudarla á abuW de un aman­
te seducido. 

No quisiera engañaros, porque conozco muy 
bien las consecuencias de las uniones que em­
piezan por una convención desleal. Sí ha ha­
bido sangre en muchos matrimonios que se han 
contraído en esta isla en muv poco tiempo, es 
a las madres avaras como á^ los hombres i n ­
felices á quienes se debe pedir cuenta. 

El medio no estaba sin habilidad, y surtió 
su efecto. Maulabour no pensó en examinar lo 
que podría haber de verdad, sinceridad bajo 
esta apariencia tan franca; el discurso de h vieja 
muíala le habia hecho entre*er alguna descon­
fianza, pero se enconlró desarmado por la pro­
fesión de fé de Mariana. 

—No veremos á Eglé? fueron las líbicas pa-

que serán suficientemente enérgicas para evitar un 
desbordamiento en las clases necesitadas, mil 
veces peor que el cólera mismo. 

Las voces que corren acerca del número de 
muertos é invadidos son tan variadas las pr i ­
meras, como fabuloso el segundo, y la mejfy 
manera de evitar exageraciones sería el que se 
publicasen en el periódico oficial de la pro­
vincia. 

- E l periódico La Nación correspondiente al 
9 de este mes, después de copiar de la Gaceta 
el parte telegráfico que ha recibido el gobierno 
sobre los acontecimientos de Barcelona, y de-
mas poblaciones fabriles del principado y sobre 
la derrota de Marsal, se espresa en los tér­
minos siguientes: 

«Ademas del parte anterior el gobierno ha 
recibido otro á las tres de la madrugada de 
hoy, en el ciíal se asegura que los demócra­
tas, y los carlistas se disputan la dirección del 
movimienl.), lo cual ha producido una reac­
ción en favor del órden que, desean y sos­
tendrá, la gran mayoría del vecindario.» 

En la sesión del 9 se presentó á la Asam­
blea el proveció de constitución, redactado de­
finitivamente por la comisión de bases; consta 
de 90 artículos. 

—esr — 

En el proyecto de ley sobre organización 
del notariado que se está confeccionando en el 
ministerio de Gracia y Justicia, parece que se 
establece la importante disposición de que todos 
los oficios enagenados de la corona, vuelvan por 
derecho de reversión á la misma, siendo i n ­
demnizados sus actuales poseedores con papel 
del Estado. 

La comisión encargada de presentar las ba­
ses de la ley de ayuntamienlos y diputaciones 
provinciales, ha terminado ya su unánime tra­
bajo, y su secre ario, el señor Méndez Vigo, 
debe leerlas en una de las próximas sesiones. 
Aplaudimos tanta actividad. 

El ayudante del duque de la Victoria que 
ha marchado á Barcelona, parece que es por­
tador de una enérgica y patriótica manifesta­
ción del presiíjente del Consejo á los catalanes, 
en favor del orden y de la paz pública, y en 
la cual se espresa, en términos merecedores 
dé elogios para todos los sinceros amantes de 
una polUica verdaderamente nacional. 

Han sido nombrados péritos agrimensores 
para la tasación y división de las fincas pues-

labras que pronunció. 
El acento con quejlas pronunció hizo estre­

mecerse á Mariana; hizo como que no compren­
día el sentido de la espresion, casi enamorado. 

—Voy á buscarla yo misma, respondió la 
madre de . Eglé. 

— Y nosotros, dijo la vieja mulata, mientras 
viene vamos á beberá la saluddeMr. Maulabour. 

Todas las mulatas se levantaron mientras 
que Maulabour llenaba los vasos: ellas saluda­
ron al francés, el cual se inclinó y puso su 
copa de piala sobredorada encima de la mesa 
sin haberla acercado á los labios. 

U. 

Permanecieron algunos momentos en silen­
cio después de la escena que acababa de pasar 
y que ya hemos contado. Iris pareció y anun­
ció á la joven mulata, que la acompañaba su 

las en venta por la ley de desamortización 
D, Víctor Lana por el partido de Huesca h 
Martín Ordás por el de Tamarite, D JUan 

Borruel por el de Boltaña, D. Fausto Isac por 
el de Fraga, D. Pedro Rodellar por el de Sa-
ríñena y 1). Tomas Cosín por el de Jaca. 

NOTICIAS DE CATALUÑA. 

Se confirman cuantas hemos dado en mies-
tros últimos números. La facción ha sido com­
pletamente derrotada, y ni vestigios quedan de 
su existencia en las monlafias del Ampurdan. 
Nada se sabe del paradero de Margal, cuyo ca­
ballo perdió en la refriega. Según eorrespon-
dencia de Olot, Estartus murió entre San Lo­
renzo y Estela. Los Trislanis 'no han atrave­
sado la fronlera, si hemos de creer lo que ase­
guran de Cardona. 

Las cuestiones entre fabricantes y obreros, 
pueden considerarse como suspensas. Se ha nom­
brado un jurado que derima sin apelación, cuan­
tas diferencias se susciten, compuesto de per­
sonas estrañas á la industria fabril. En la no­
che del 8 se hicieron algunas prisiones en los 
pueblos de la costa. Con el siniestro fin i b 
mantener la alarma y el desasosiego en Bar­
celona, se hicieron correr el 9 las noticias mas 
absurdas: se dijo que las tropas se apoderaban 
de las azoteas de las casas en ciertos puntos, 
que al final de la calle Nueva se coloraba una 
batería, que un escuadrón de caballería habia 
dado una carga en las afueras, que se iba á 
desarmar la milicia, y úlümamente - y esta 
es la mas negra- que al final de la calle de 
San Pablo se habia ya roto el fuego entre la 
tropa y el pueblo. 

Barcelona continuaba tranquila el 9 porta 
noche y todo volvía á su oslado normal. Ba­
bia llegado D. Rafael de Sanabria oficial del 
ministerio de la guerra y el Capitán general 
publicó una comunicación del duque de la Vic­
toria de que era portador el Sr. Sanabria, 

CORTES. 
Reseña de la sesión del dia 6, 

• Abrióse á la una y cuarto bajo la presidencia 
del Sr. Infante. 

Se aprobó el acta de la anterior. El despacho 
ordinario no ofrece nada de particular. 

El Sr. Laserna apoyó en un ftrpye discurso una 
proposición de ley para que se crde un gobiern» 
civil en la isla de Menorca y el Congreso se sirve 
tomarla en consideración. 

El Sr. Ribero . (D. Nicolás) anuncia una mter-
pelacion al Gobierno sobre el estado actual del país. 

Se entró en la órden del dia, dando cuenta y 
aprobándose el diclán»en de la comisión, admitiendo 

madre. Maulabour habia estado cubierto hasta 
entonces, y se descubrió con una política que 
dejó asombradas á las que estaban presentes, J 
un placer que no pudieron disimular. El nonoi 
que hacia el europeo á una niña, cuya sangre 
era diferente á la suya las agradó mucho a to­
das, como si hubiese sido cada una de ellas ei 
objeto de semejante manifestación. . 

Eglé entró, la vista baja v húmedos los pal­
pados, el paso incierto, el brazo izquierdo apo­
yado sobre la mano derecha de su madre, y ^ 
la apoderaba un desfallecimiento que la inco­
modaba mucho. iVpesar de que Mariana dur.nu 
el espacio-que habia desde el piso principal a 
bajo, había tratado de animar á Egle; suplic^ 
amenazas habían sido infructuosas. ^ P s m 
raba sin responder á las multiplicadas P1'̂ 111 
las que la hacían con el objeto de ^ideai ^ 
corazón. Maulabour se levantó, y acerGanü0í.c 
á ella cogió por la mano,, diciéadoia; 



como dipulado por la Goruña al Sr. D. Antonio Ro­
mero Ortiz. 

Continuándose el debate acerca de la ennnenda 
hecha por el Sr. Ramirez Arcas al dictámen de la 
comisión, el Sr Sánchez Silya terminó su pendiente 
discurso. , ' . 

S. S. se mostró partidario de algunas de las doc­
trinas del Sr. Orense y defensor acérrimo del sis­
tema vigente en las provincias Vascongadas, por lo 
cual sostuvo las grandes ventajas que resultarian 
al nais de aceptarlo por completo. 

Contestó el señor Alonso Navarro con bastante bre­
vedad. 

Después de rectificar el señor Sánchez Silva, usó 
de la palabra en - contra el jóven diputado demócrata 
señor Figueras. 

S. S. hizo una rápida reseña de las pasadas ad-
luínistraciones y combatió enérgicamente el anticipo, 
fundándose, en que mal puede la revolución de julio 
fiar su salvación á una de las causas que mas efi­
cazmente la promovieron. 

Atacó fuertemente al Sr. Collado por haber re­
conocido la deuda flotante. 

Según el diputado de la estrema izquierda el m i ­
nistro debió haber suspendido el pago de todos los 
intereses de la deuda, hasta que se hubiere exa­
minado la legitimidad de su origen por las Córtes 
constituyentes. 

Declaró S, S. también que la estrema izquierda, 
dispuesta siempre á conceder al gobierno los re­
cursos necesarios para hacer frente á- las sagradas 
atenciones que pesan sobre el Erario, no votará sin 
embargo la enmienda del Sr. Ramirez Arcas porque 
la mnsldeva. odiosa é insuficiente para cubrir el déficit, 

Concluye el Sr. Figueras proponiendo, como me­
dio de economías gubernamentales, la supresión de 
varias oficinas. 

Después de una discusión bastante larga entre 
varios señores diputados y los ministros de Hacienda 
y Fomento, fué aprobado el artículo 1 .** de la en­
mienda del Sr. Ramirez Arcas, y se levantó la se­
sión .á las 6. 

Reseña de la sesión del dia 7. 
Abierta á la una y cuarto, se lee y aprueba el 

«cía de la anterior. 
Leida una esposicion de la diputación provincial 

de Falencia, manifestando la conveniencia de ter­
minar la constitución lo mas pronto posible ocu­
pándose esclusivamente de ella sin desatender las 
necesidades de la existencia del gobierno; fué du­
ramente atacada por los Sres. Orense y Alonso, y 
acto continuo se presentó y aprobó la siguiente pro­
posición: 

«Pedimos á las Córtes se sirvan declarar que han 
oido con el mayor desagra jo la esposicion de la dipu­
tación provincial de Falencia que se acaba de leer.» 

Se discutieron varios dictámenes de la comisión 
de peticiones. 

El Sr. Arias dirige una pregunta al Gobierno 
acerca de si está resuello á proteger la indepen­
dencia de los tribunales de justicia para que sus­
tancien y fallen la causa formada en Barcelona por 
«1 reciente é inicuo asesinato del ex-diputado á 
Córtes Sr. Sol y Padiis. 

Contesta el Sr. Huelves en sentido afirmativo, y 
añade que el Gobierno se halla decidido también 
4 sostener la libertad de los obreros y la de los 
fabricantes. 

Continua la discusión de la enmienda del señor 
Ramirez Arcas I la que se presentó la siguiente 
•ubenmienda: 

•Fedimos á las Córtes que el art. 2.° de la en­
mienda del señor Ramírez Arcas se redacte en los 
términos siguientes: 

Estos billetes disfrutarán de nn interés anual de 
*m 5 por 100 y su tipo de emisión será de 90 por 
iOO siendo admitidos por .todo su valor.» 

Fué admitida primero y aprobada después por 
las Córtes. 

Se leyó la siguiente adición del señor Fuentes y 
«tros al artículo1" 2.* 

«Artículo 2.° Son admisibles como metálico los 
recibos del anticipo de 19 de mayo de 1854 en la 
parte que d.vbian amortizarse este año, y los cupones 
cencidos de la deuda consolidada y diferida y de 

acciones de carreteras y ferro-carriles, siempre 
<ine los que las presenten entreguen una cantidad 
^ual en efectivo: que fué desechada.» 

¿MÍ levantó la sesiou. á las seis ^ cuarto. 

Sección exlrangera. | 
Las .noticias recibidas de Crimea adelantan 

bien poco á las ya publicadas. Se ñola gran 
actividad por .parle de los aliados y de los r u ­
sos, lo cual parece indicar que muy pronto 
tendrán allí lugar grandes sucesos. 

El principe Gorlschakoff anuncia desde Cri­
mea con fecha del 2 del presente mes, que 
desde el 23 de Junio no había ocurrido nada 
de particular delante de Sebastopol. En aque­
lla fecha el fuego de los aliados era suma-
mente débil. 

Los aliados han recibido nuevos refuerzos 
de tropa. 

El dia l.0.de Julio por la tarde Mr. de 
Bourqueney en unión con el conde Buol, Mr. 
de Thovenet y embajador de Francia en Cons-
lanlinopla, han tenido una larga conferencia con 
el presidente del gabinete austríaco. Se ignora 
qué se haya Iralado en ella, pero es de creer 
que tuviese por objeto el decidir al Austria á 
que tome una parle activa en la cuestión de 
Oriente, saliendo de ese estado de neutralidad 
en que se ha encerrado. El 3 el conde Buol 
partió de Viena para volverá Conslanlinopla. 

En la sesión de la Cámara de los lores del 
dia 3, lord R. Grosvenor retiró su proposición, 
concerniente al comercio del domingo. Se%hi-i 
cieron varias preguntas sobre la conducta ob­
servada el dia antes por la policia, Sir G, Grey 
)romelió el hacer una formal invesligacioa de 
os hechos que se denuncian. 

PARTES TELEGRAFICOS. 

París 7.—El cuerpo íegislalivo, dando prue­
bas de actividad y celo, ha presentado voladas 
ayer las disposiciones relativas al empréstito y 
al conlingenle del ejército.—El emperador da 
las gracias y dice: «Espero que se establezcan 
cargas regulares y permanentes, porque los im­
puestos no son ni pueden ser mas que mo­
mentáneos. Confio en que el fervor y patrio­
tismo del pais me ayudará á superar todas 
las dificultades hasta llegar á una paz hon­
rosa. » 

Cinco mil hombres de caballería indiana se 
han ofrecido para servir en el ejércilo aliado 
de Crimea. Inglaterra no ha aceptado esta ge­
nerosa oferta. 

Nada de Crimea el 5. 
Paris 8.—Léese en el Monitor que van á 

crearse los séptimos y octavos escuadrones de 
cuatro regimientos de cazadores de Africa, para 
alimentar con estos ocho nuevos cuerpos la ca­
ballería de Crimea, reforzando eíicazmente al 
ejército. 

Nada se sabe del campamento aliado. 

junta provincial, ha adoptado varias medWas 
higiénicas, con el objeto de impedir en lo po­
sible el que el cólera invada aquellas l i t e , y 
enlre otras ha dispuesto que se sugelen á ob­
servación en el lazareto de Mahon los buques 
que conduzcan pasageros procedentes de Zara­
goza, Valencia, Chelva, Liria y otros puntos 
infestados. 

Con noticias que tuvo el gobernador civil 
de Toledo, que, procedentes de la de Cuen­
ca, se acercaban á aquella provincia algunos 
hombres armados, ha dado las órdenes con­
venientes para que sean activamente persegui­
dos por la milicia nacional y guardia civil . 
Aun no se conocen los resultados de la per­
secución. 

En Cáceres se ha reunido la junta de agr i ­
cultura y nombrado una comisión que se ocupe 
de preparar^ los trabajos convenientes para una 
granja-escuela en aquella provincia. La dipu­
tación provincial ha publicado el reglamento 
para la distribución anual de los terrenos de 
aprovechamiento común entre los labradores de 
los respectivos pueblos de dicha provincia. 

La sociedad de Emulación y Fomento de 
Sevilla ha nombrado una comisión, compuesta 
de varios individuos de su seno, que ponién­
dose de acuerdo con otra que nombre la So­
ciedad Económica, proponga los medios de es­
tablecer una esposicion provincial de artes é in­
dustria. 

En Segovia parece que han ocurrido a l ­
gunas graves discusiones con motivo de ha­
ber renuncia.do sus respectivos cargos algunos 
jefes y oficiales de la Milicia. 

Sección nacional. 
En Tudela, Tafalla y otros puntos de Na­

varra está haciendo el cólera terribles estra­
gos: en Alava y Vizcaya comienza también á 
hacer víctimas; apenas hay provincia de Es­
paña, lo mismo en el Norte que en el Me­
diodía, donde no se deje sentir este terrible azote. 

Escriben de Antequera manifestando que 
desde el I d de junio aquella ciudad ha pre­
sentado el cuadro mas desgarrador que pue­
de imaginarse. El cólera cada dia se ha ido 
desarrollando mas y la emigración de sus ha­
bitantes es numerosísima, teniendo que aña­
dir á estos males la aparición por aquellos 
contornos de una partida de ladrones cuyo 
gefe viste una especie de trage militar, la que 
está cometiendo toda clase de violencias y. 
atropellos. 

El Gobernador civil de Palma (en las Ba­
leares), conformándose con lo propuesto por la 

Yariedades. 
A LA SEÑORITA M . . . . 

Un consejo. 
Poesía. 

¿Ves, hermosa la flor tierna 
Que al nacer perfume ecsala 
Y que ninguna la iguala 
En hermosura y primor? 
Es que del tiempo no ha visto 
La variedad repentina; 
Porque aun su tallo no inclina 
El eslío abrasador. 

Mas pasa esa edad preciosa, 
Pierde toda su frescura, 
Y ¡tanta! lanía hermosura 
Pálidas linlas'nos dál 
Tu edad cual la de esas flores 
Hoy dichosa te sonríe; 
No* dejes, pues, se desvíe 
Y siempre sonreirá. 

Dale á la flor de tu vida 
De la vir tud: el rocío 
Y no temas ado impío, 
Porque feliz lo verás: 
No le inquieten los rigores, 
Goza tu plácida calma, 
Que es fuerte la flor del alma 
Y no se agosta jamás . 

Nicolás Monreal. 

Gacetilla. 
E l amor PUá^orais y las telaB*ana«. 

Decididamente, se necesiía lodo el calor del 
mes de Julio, unido al cargo de gacetillero, 
para atreverse á despejar la incógnita del l o -
gogrifo en que nos hemos empeñado. 

¿Qué relación existe -d i rá con sobrada razón, 



La Campana. 
muffir-T-*"" '"-•"̂ «'=p-'g-g"¡ 

una de nuestras marisabidillas, de las que 
aprendiendo fajero lo han aprendido lodo- en­
tre el amor que es tan hablador y Püágoras 
que, dicen que callaba tanto? 

Pues ¿Y las telarañas? ¡Como no sea por la 
fragilidad de nuestros juramentos-...!! 

De todos modos, es un pensamiento bien 
soso, añadirá otra contemporánea del desarmo 
de la Milicia; se van volviendo insípidos kw 
periódicos. 

Lo cierto es, decimos nosotros, quo hace 
mucho muchísimo calor; y por eso el amor 
que de *por si es uraifa, tiene que darse al 
fresco, ya que no digamos á luz, y 

Piensan los enamorados 
.piensan y no piensan bien, 
piensan que nadie los mira 
¡V todo el pueblo los v é . . . . . ! ! 

Los enamorados, por otra parte, aunque hu­
yan la luz y amen la soledad, no han es­
tudiado con Pitágoras los cinco años que en­
señaba á, callar: de aqui el que piensen que 
nadie les oye, y todo el pueblo está al eor-
rienle de los castillos de- naipes que fabrican. 

O digamos sino telas de araña. ¡Qué buena 
ocasión se nos presenta para esplicar las teorías 
del hilo de telaraña! 

Pero no es este nuestro propósito. 
¿Qué han de hacer, ellos, -enliéndase los 

enamorados- huyendo la luz y no habiendo 
aprendido á callar? ,$ 

¡Telarañas!! 
Estas telas, son tan sutiles -ya dimos con 

as teorías- que aun microscópicamente vistas, 
no ofrecen consistencia sino para 'cazar ines-
pertos mosquitos, para las moscas pequeñas. 

Viene. luego el moscón, y en vez de en­
redarse, las rompe ó se las lleva. 

Sin contar con que, al contar sus hilos, ellos, 
los enamorados por supuesto, no cuentan con 
la huéspeda, ó con el moscón. 

¡Se han ilustrado tanto las moscas...!! 
Y hsy que alar muchos hilos para tejer una 

lela. 
Contamos con que no cuentan bien, ellos, 

si cuentan fabricar otra tela que la de Penéhipe... 
Meceta®p®ptisiia. Personas muy curiosas 

nos han asegurado, que el remedio mas eficaz 
contra las chinches son las algarrobas: egem-
plos prácticos que se nos han referido, han 
demostrado que en el local donde hay algar­
robas no se ve ni uno de aquellos animalilos; 
mas todavía, habitación llena y plagada de ellos, 
ha quedado enteramente libre, colocando en la 
misma uno ó dos capazos de algarrobas. 

Este descubrimiento, de cuya existencia no 
podemos dudar atendida la veracidad de las per­
sonas que nos han dado noticia de él, servirá 
de mucha utilidad, pues por su medio logrará 
cualquiera verse libre de huéspedes tan temi­
bles como incómodos. 

Aoseiwasu Visto que el vecindario de 
Huesca y el decoro de la capital reclaman el 
alumbrado de las calles, el ayuntamiento se 
apresura á que no le baya. Está bien. Mande 
V. otra cosa. 

l i a masi ta l la . Copiamos del Occidente el 
siguiente arliculo, debido á la pluma del señor 
don V. Barraníes. 

«Todos los capitanes españoles convienen en 
quenneslro pais solo es ocasionado á la guerra 
de montaña, al ataque 'imprevisto y la defen­
sa artificiosa, razón por la cual no tenemos 
grandes generales sino grandes guerrilleros. Si 
en vez de la guerra de Italia hubiera hecho 
la de las provincias Vascongadas, probablemen­
te Gonzalo de Córdoba hubiera sido ua Cabre­
ra ó un Zumalacarregui. 

Por esta misma razón nuestras* mugeres son 
guerrilleras. No saben batirse en campo llano. 
Necesilan el manto que las cobije, la mantilla 

que con sus fragosidades y emboscadas las 
ayude. 

A través del misterioso tul, cada ojo es una 
bomba, cada sonrisa una granada, cada frase 
un cohete á la Paixans... 

Verdadero parapeto, la mantilla suele con­
vertirse en arma ofensiva. Cuando cae sobre la 
frente en pabellón, no soto provoca, sino que 
también írrita. Cuando por estudiada casuali­
dad un ramo del bordado cubre enteramente 
un ojo, ó los dos... ¡Uh! entonces ?! amor llega 
al paroxismo, al frenesí. Guando el soplo dul­
císimo de los labios agita el velo en ténue os­
cilación, circula por las venas del galán un es­
calofrío... un escalofrió... ¿Y qué diremos de 
aquel instante en que vencida porta pasión la 
dueña de la manlilla, apaga sus fuegos, bal­
bucea, y á la postre inclina la cabeza sobre un 
pecho enamorado, sauce temblador que baja á 
mirarse en las ondas cristalinas? 

Desde el rebocillo acá, la mantilla ha su­
frido muchas y muy lamentables transforma­
ciones; pero la civilización, suprimiendo á las 
manólas, les ha da Jo 'el golpe de gracia. Sin 
la alta peineta , sin la flor en el pelo, sin la sa­
ya corta, sin el zapato de galga, y sobre todo, 
sin la calesa, sin la voladora y castiza calesa, 
arrastra la mantilla una existencia precaria, hu­
milde, miserable. 

Pero adulterada, y profanada, y golosmea­
da, como diría Tirso de Molina, la mantilla, 
dulce retoño del poético manto, es aun y será 
siempre bella. Galana cuando la ciñe ancha fran­
ja de terciopelo; provocativa cuando es solo de 
tul bordado en flores; melancólica, cuando de 
luto; desenvuelta y pi:ocaz cuando aforrada en 
seda de color, ostenta por de fuera pasamanos 
ó terciopelo eslampado; púdica y modesta, cuan­
do es tul liso y ciñe una frente de quince ma­
yos; lastimosa y penetrante de compasión, cuando 
entre sus araposos pliegues descubre manchas 
ó agujeros: la mantilla satisface todos los gus­
tos, revela todos los caracléres, se amolda á 
todas las situaciones, y predispone al amor co­
mo ninguna otra prenda del traje femenino. 

Sí es galana ¿á quién no seduce? 
•Sí provocativa ¿á quién no enciende? 
Si desenvuelta ¿á quién no arrastra? 
Sí púdica ¿á quién no enamora? 
Si lastimosa ¿á quién no entristece? 

¡Afortunada mantilla! 
¡Pobre mantilla! ¡qué triste es! 

Su porvenir, si los espíritus valientes no 
gritan á la civilización del trapo, como Dios 
gritó á las aguas: —¡De aquí no pasarás! 

Gritaremos, gritaremos. Que se pierda todo, 
que todo se hunda, que todo acabe, menos, 
el garbo, menos la bizarría, menos la donosura 
de las picantes mugeres españolas. 

Ahí han venido para sus lindas cabezas unos 
yelmos de Mambrino que ni siquiera pueden 
reemplazar á las calesas. ¡Profanación! ¡Qué ata­
vío m^s sandio! Eso no es progresar. Volve­
mos por el contrario á la infancia del mun­
do. Cuéntase que Eva en el Paraíso, un día 
que picaba el sol bastante, horadó una calaba­
za y encasquelósela, loque sabido por una mo­
dista francesa inventó los sombreros mujeriles. 

La historia de la mantilla, por el contra-
rio; se remonta á las divinidades griegas á la 
poética esposa del Cánticas Canticormn, y á 
la desventurada Agripina. Es un poema cuvos 
autores se llaman Virgilio, Salomón y Tácito. 

Incompleta sería esta apoteosis, sino dedi­
cara yo algunas líneas á la manlilla blanca, al 
casto velo, que nunca debió salir del templo 
del Señor y del santuario de Himeneo; pero 
faltando colores para pintarla á mi paleta, rés­
tame solo esclamar: ¿qué cosa tan poética, tan 
espresíva, tan inefable, qué cosa en fin, no se­
rá la mantilla, cuando desde Norma á Santa 
Teresa, desde el paganismo al cristianismo, vie­

ne siendo el velo blanco símbolo de "a mujer-
paloma, de la mujer-purísima, de lá mujer-
angel... de la mujer-virgen, que esto \* d'm 
lodo? 

Anedocta. En el departamento destinado 
en la esposícion de. París á la industria p ru­
siana, figura un capitel colosal que debe de­
corar la fachada de la monumental catedral d« 
Colonia, y como este ciclópico capitel obstruía 
algún tanto el paso, y al mismo tiempo ¡ t a -
pedia la vista de otros objetos, el principe 
Napoleón manífesló su resolución do que fuest; 
espuesto en una galería inmediata al palacio 
de la industria. El comisionado prusiano, hom­
bre de grande ingenio y nada débil de carác­
ter, se opuso á semejante traslación; y com* 
insistiese el príncipe, declaró aquel que en el 
caso de mudar e\ capitel, retiraría toda la i n ­
dustria prusiana. 

Como el señor Stein, que asi se llama el 
honorable comisionado, gritase á pulmón abier­
to, al hacer tal protesta, el príncipe Napoleón 
le dijo sonriéndose: 

«Los prusianos.no hablaban tan alteen Jena.» 
«Pero recobraron la palabra en Waterloo, 

alteza:» repuso en el acto el prusiano. 
La victoria quedó por este, y los del cor­

tejo del principe convinieron en que el Sr. 
Stein (vocablo que en lengua tudesca significa 
piedra), era verdaderamente macizo de nombre 
y de hecho, y que deíendia con una ma­
ravillosa pertinacia la causa de su símil. 

Amor címyiigai. —Un marido, á quien 
su muger acaba de abandonar en el eslranje-
ro, ha insertado en lodos los diarios el anun­
cio siguiente: 

«Se ha escapado ó me han robado raí mu­
jer Ana María. Tenga entendido el que pien­
se devolvérmela; que le romperé la cabeza. 
En cuanto á sus deudas, dejo á cada acree­
dor su derecho, pues no habiendo yo pagado 
jamás las mías, mal podría satisfacer las de ella.» 

Sección ildigiosa. 
SANTO DE HOY. 

San Juan Gmlberto, abad.—De Florencia, el cual, 
si bien era cristiano de nacimiento, recibió una edu­
cación contraria á las máximas evangélicas; peí-» 
el Señor le movió á que abandonase el mundo, 
como lo hizo, profesando en el convento de Be­
nedictinos. Después de algún tiempo, para mayor 
seguridad de su salvación, fundo la órden de Valla 
Umbrosa, y descansó en el Señor el año 1073. 

SANTO DE MAÑANA. 
San ^ Anzdeto, papa y mártir .—Griego de na­

ción, de ingenio sobresaliente, nombrádo cuarto su­
cesor de San Pedro, cinco meses después de la 
muerte de San Clemente. Gobernó con mucho acierto, 
estendiendo prodigiosamente la fé, con su predica­
ción y celo. Después de 3 años, 3 meses y iO 
dias acabó su carrera con un glorioso martirio, al 
principio del segundo siglo. 

Boletín comercial. 
Precios que han tenido en el mercado de L t? 

rida, del jueves 5 de Julio, los cereales si­
guientes: 

Trigo 22 y Ifó rs. cuartera. 
Cevada 40 y 5f4 rs. id . 
Nota. Como tiempo de recolección hay 

poca animación en las transaciones. 
Precios que han tenido tn el mercado a* 

esta capital los artículos siguientes el dia de ayei 
Trigo 43, 46, y 17 rs. fanega. 
Ordio (Cebada) 8 y 4\2 y 9 id . 
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